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    PREFACIO


    Durante mucho tiempo, la reflexión cristológica de los tomistas se ha concentrado, no sin razón, en las difíciles cuestiones relativas a la ontología de la unión hipostática, aquellas que santo Tomás de Aquino trata en la IIIª pars de la Suma de teología en las cuestiones 1-26, dejando un poco en barbecho las cuestiones siguientes relativas a «lo que el Hijo de Dios encarnado hizo y padeció en la naturaleza humana que le está unida» (q. 27, prol.). Pero desde hace varias décadas, gracias en particular al libro pionero de Jean-Pierre Torrell, o.p., Le Christ en ses mystères. La vie et l’œuvre de Jésus selon saint Thomas d’Aquin (Paris 1999), la teología de los misterios de la vida de Cristo es objeto de un interés creciente, en tanto es cierto que la dimensión ontológica y la dimensión histórica se deben combinar para una teología cristiana integral. En la Suma de teología, la meditación teológica sobre los acta et passa Christi está estructurada en función del esquema según el cual todo lo que deriva del principio retorna al principio. «Salí del Padre y he venido al mundo, ahora dejo el mundo y voy al Padre» (Jn 16,28). Así, el Doctor angélico estudia la entrada (ingressus) de Cristo en el mundo (qq. 27-39), el desarrollo (progressus) de su vida (qq. 40-45), su salida (exitus) del mundo (qq. 46-52) y, por último, «lo que se refiere a su exaltación después de esta vida» (qq. 53-59). Es en esta última parte donde el Aquinate presenta su reflexión teológica sobre el misterio de la Ascensión (q. 57), así como sobre dos temas que le están estrechamente unidos: la sesión de Cristo a la derecha del Padre (q. 58) y el poder de Cristo en su humanidad como Juez de vivos y muertos (q. 59).


    Ahora bien, en el contexto cultural y teológico actual, tres factores al menos contribuyen a relegar a la sombra el misterio de la Ascensión, en contradicción con el lugar destacado que le reserva la liturgia de la Iglesia. La obra de D. Guillermo Contín Aylón contribuye a disipar estas dificultades.


    La primera dificultad es la «cuestión del lugar». El sistema cosmológico antiguo y medieval –una cosmología religiosa– en el cual se inscribía la comprensión tradicional de la Ascensión ha quedado hoy en día obsoleto, de manera que la «subida» física de la humanidad de Cristo hacia los cielos, como lugar superior de un cosmos jerarquizado, se ha vuelto en gran medida ininteligible. Hacía falta, por tanto, liberar la Ascensión de Cristo de sus revestimientos culturales contingentes sin reducirla por ello a una piadosa metáfora. En efecto, es esencial mantener que la humanidad de Cristo no se evapora. La carne de Cristo permanece para siempre, pero ella ha «entrado» en Dios, y la Ascensión significa que la humanidad de Cristo, comprendida su dimensión corporal, participa con la máxima intensidad de la gloria de la Trinidad.


    La segunda dificultad se refiere a la especificidad de la Ascensión con respecto a la Resurrección. Resulta positivo que la teología contemporánea haya colocado de nuevo la Resurrección en el corazón del misterio de nuestra salvación, pero esta justa insistencia ha conducido en ocasiones a reducir la Ascensión a una simple explicitación o metáfora pedagógica de la Resurrección. Guillermo Contín sostiene por el contrario que hay una verdadera especificidad de la Ascensión con respecto a la Resurrección. Por su Ascensión, Cristo glorificado inaugura solemnemente en su humanidad el ejercicio del poder universal que él posee desde siempre como Dios y manifiesta su divinidad a todos los pueblos.


    Por último, la tercera dificultad se refiere al valor salvífico de la Ascensión. Esta no es un simple apéndice a la obra de la salvación ya cumplida, sino un momento esencial de ella: aquel en el que Cristo abre definitivamente a los hombres el acceso al Reino de los cielos, siendo su propia Ascensión la primicia, la causa y el modelo de nuestra propia entrada en la gloria y del retorno de toda la creación hacia su Principio.


    La obra de Guillermo Contín es recomendable no solo por el interés de su objeto –el misterio de la Ascensión de Jesucristo–, sino también por el modo en que él lo aborda y lo trata. Este es realmente revelador de lo mejor del tomismo contemporáneo, por dos razones principalmente. La primera es que el autor ha elegido estudiar el tema de la Ascensión, no de forma prioritaria en la Summa theologiae, sino en la Lectura o comentario de santo Tomás al Evangelio según san Juan, aquel de los cuatro evangelios que concede al tema de la exaltación–ascensión de Cristo un lugar decisivo como retorno del Hijo al Padre y condición del don del Espíritu Santo. Privilegiando este comentario, el autor se inscribe en la prometedora perspectiva del «tomismo bíblico». Se trata de una corriente actual de los estudios tomistas que se propone, no solo rehabilitar los comentarios bíblicos de santo Tomás o incluso describir las técnicas exegéticas empleadas por el Magister in sacra pagina que no ha cesado de serlo, sino que quiere además y sobre todo manifestar la íntima sinergia que existe en santo Tomás entre la «lectura bíblica» y la práctica de la teología como forma científica del intellectus fidei. Hay aquí algo de análogo a la relación entre la imagen y el concepto en la vida intelectual. La teología saca de la sagrada Escritura el material a partir del cual elabora científicamente la inteligibilidad (abstractio), y después contribuye en un movimiento de retorno (conversio ad phantasmata) a hacer emerger del texto bíblico la sententia, es decir, su sentido más profundo. Como atestigua la Lectura in Ioannem, santo Tomás practica así una exégesis integral que no separa nunca la interpretación de la Biblia de sus desarrollos patrísticos, dogmáticos y espirituales de los que ella es la fuente, y que a su vez la iluminan en respuesta. El libro de Guillermo Contín ofrece una confirmación de esto.


    La segunda razón que hace de este libro un signo de la vitalidad de los estudios tomistas se refiere a su finalidad propiamente teológica. En efecto, Guillermo Contín no se detiene en la reconstrucción lo más exacta posible del pensamiento del Aquinate (lo cual sería ya muy digno de estima), sino que pretende proponer los recursos de santo Tomás con miras a una inteligencia actual de la fe. Se trata de poner por obra este «tomismo vivo» que recomendaba el papa Francisco a los participantes en el XI Congreso tomista internacional, en septiembre de 2022: «Santo Tomás es la fuente de una tradición de pensamiento cuya “novedad perenne” ha sido reconocida. El tomismo no debe ser un objeto de museo, sino una fuente siempre viva […]. Conviene promover, según la expresión de Jacques Maritain, un “tomismo vivo”, capaz de renovarse para responder a las cuestiones de hoy en día. Así, el tomismo avanza siguiendo un doble movimiento vital de “sístole y diástole”. Sístole, porque hace falta, en primer lugar, concentrarse sobre el estudio de la obra de santo Tomás en su contexto histórico y cultural, a fin de reconocer los principios estructurantes y captar su originalidad. Pero después, viene la diástole: dirigirse en el diálogo al mundo actual, para asimilar críticamente lo que hay de verdadero y justo en la cultura del tiempo». La obra de Guillermo Contín Aylón, porque quiere contribuir a la reflexión contemporánea sobre la Ascensión con ayuda de la teología del Aquinate reconstruida en toda su amplitud, responde, a mi parecer, a este hermoso programa. La tesis que está en el origen de este libro, defendida en la facultad de teología del Angelicum, recibió, no sin razón, la Medalla del Pontificado en 2018, durante la XXIII Sesión solemne de las Academias pontificias.


    Fr. Serge-Thomas Bonino, o.p.


    Presidente de la Academia pontificia de santo Tomás de Aquino

  


  
    INTRODUCCIÓN


    La ascensión de Cristo es uno de los misterios principales de la fe cristiana, como muestra su inclusión en el Símbolo como artículo de la fe y la importancia que le reconoce la liturgia de la Iglesia. El valor que la Tradición y la lex orandi de la Iglesia conceden a la ascensión contrasta, sin embargo, con la poca atención que este misterio ha recibido en la reflexión teológica1. En la cristología contemporánea, en efecto, el estudio de la ascensión ha llegado muchas veces a desaparecer, absorbido en la teología de la resurrección2, siendo bastante escasas las monografías dedicadas a este tema en las últimas décadas3. Afortunadamente, parece que este misterio despierta hoy, aunque sea tímidamente, un renovado interés entre los estudiosos tomistas4.


    A la falta de interés por este misterio por parte de la teología actual, se une el hecho de que el estudio del mismo no está exento de dificultades. La cristología contemporánea, en su reflexión sobre la ascensión, se encuentra con una serie de problemas, que podemos sintetizar en tres cuestiones principales:


    1. La primera cuestión hace referencia al «término» (ad quem) de la ascensión: ¿qué debemos entender cuando afirmamos que Cristo «subió a los cielos»? La teología contemporánea señala, razonablemente, que en una visión postcopernicana del cosmos la ascensión no puede ser ya comprendida como la ida de Jesús a un lugar superior de nuestro mundo5. En este sentido, los teólogos insisten en que el «cielo» del que hablamos no debe ser entendido como ocupando una porción de nuestro espacio (una especie de «franja superior del cosmos»)6, apuntando más bien hacia un sentido teológico de este término7. Joseph Ratzinger (Benedicto XVI), por ejemplo, señala que la ascensión «no es un marcharse a una zona lejana del cosmos», ni un «viaje hacia las estrellas», sino que consiste en un «entrar en el misterio de Dios»8.


    Esta comprensión, con todo, suscita nuevas preguntas, como la cuestión –señalada por Balthasar– de cómo concebir la acogida de una naturaleza finita, sometida al tiempo y el espacio, en el Absoluto, sin que esto signifique una absorción de tipo panteísta9, en que la humanidad de Cristo quedara disuelta, o bien confundida con la naturaleza divina10. La necesidad de afirmar la permanencia de la carne de Cristo en la gloria, con sus dimensiones corpóreas, nos invita a preguntarnos si no podría pensarse –siguiendo la idea sugerida por Jacques Maritain– en «otro espacio», distinto del nuestro, donde estarían los cuerpos gloriosos de Cristo y de María y en el que se encontrarían también, al modo espiritual, los ángeles y las almas de los bienaventurados11. Los autores contemporáneos, por otra parte, insisten en la idea de que Cristo, subiendo al cielo, no se ha alejado de nosotros, sino que está presente entre nosotros de un modo nuevo12. Esta nueva presencia de Cristo en el mundo –cuyo caso a la vez paradigmático y totalmente peculiar es la presencia eucarística– debe, con todo, ser también correctamente explicada, con el fin de evitar comprender la presencia de Cristo según el modo de una ubicuidad de su humanidad extraña a la corporeidad de la carne13.


    2. El rechazo contemporáneo de una comprensión de la ascensión en términos de desplazamiento local, en favor de una visión más teológica, conlleva una segunda cuestión no fácil de resolver: la «delicada» cuestión acerca de la diferencia existente entre resurrección y ascensión14. La teología contemporánea, en efecto, subraya que la resurrección de Cristo no consiste en un mero «retorno a la vida», sino que puede ser descrita como una participación de la carne en la misma vida de Dios15. Como afirma el Catecismo de la Iglesia Católica, el cuerpo del resucitado «no está situado en el espacio ni en el tiempo» (aunque puede hacerse presente donde quiere y cuando quiere), sino que pertenece –ya desde el momento de la resurrección– «al dominio divino del Padre»16. Desde esta perspectiva, surge la pregunta de cómo definir lo verdaderamente «específico» del misterio de la ascensión17.


    La exégesis moderna tiende a interpretar la ascensión como la exaltación invisible al Padre18 que tiene lugar en el momento o justo después de la resurrección o, si acaso, en unos pocos autores –para hacer justicia a la afirmación de Jn 20,17: «todavía no he subido al Padre»–, el mismo día de Pascua19. Según esta interpretación, el enunciado de la fe viene a expresar que Cristo fue elevado a la derecha del Padre con la resurrección20. Desde este punto de vista, las apariciones del Resucitado constituyen todas «venidas» de Cristo a la tierra desde el «mundo de la gloria», para manifestarse a los discípulos21. La ascensión visible de Cristo al cielo tras la última de las apariciones (cf. Lc 24,51; Hch 1,9), que el libro de los Hechos sitúa a los cuarenta días de la resurrección (cf. Hch 1,3), vendría a ser únicamente la última partida de Cristo –que esta vez se despide de sus discípulos de forma definitiva–, así como una manifestación visible e histórica de su exaltación celeste22.


    Como señala Walter Kasper, la mayoría de los teólogos actuales tiende a ver la resurrección (como glorificación) y la ascensión como dos aspectos de un único misterio. Kasper se refiere a esta idea calificándola incluso como una nueva opinio communis entre los teólogos23. El profesor alemán, sin negar esta perspectiva unitaria, sostiene con todo la conveniencia de distinguir ambos acontecimientos24, defendiendo la existencia de una historicidad en la existencia glorificada de Cristo25. El Catecismo de la Iglesia Católica, de hecho, subraya la diferencia de manifestación entre la gloria de Cristo resucitado durante los cuarenta días de las apariciones (en que la gloria que el cuerpo de Cristo posee desde el instante de su resurrección todavía queda todavía «velada bajo los rasgos de una humanidad ordinaria») y la de Cristo exaltado a la derecha del Padre26. El acontecimiento «a la vez histórico y trascendente» de la ascensión, en el cual se produce la «entrada irreversible de su humanidad en la gloria divina», marca la transición de una etapa a la otra27.


    El reconocimiento de una historicidad interna de Cristo durante los cuarenta días de las apariciones abre a la posibilidad de pensar en «diferentes etapas» de la glorificación de Cristo, de un «camino escalonado» hacia el Padre28, de manera que el acontecimiento de la ascensión narrado por san Lucas no tenga únicamente un sentido «didáctico» (como simple manifestación de una exaltación ya completamente realizada el día de Pascua), sino que suponga alguna «novedad» para Cristo mismo, algún tipo de crecimiento en su glorificación29.


    A este respecto, merece especial atención la afirmación de que Cristo «está sentado a la derecha del Padre»30, considerado por algunos autores el núcleo teológico esencial del artículo de la ascensión del Señor31. Esta afirmación, recogida en el Símbolo, significa –en palabras del Catecismo– «la inauguración del reino del Mesías»32. Como explican Ocáriz, Mateo Seco y Riestra, Jesucristo, en cuanto hombre, recibe en la ascensión «el dominio efectivo sobre toda la creación, participando en modo inefable del poder mismo de Dios, como Señor y juez universal»33. En este sentido, aun en el caso de que la ascensión no añada nada a la glorificación de Cristo «en cuanto tal», este misterio aparece sin embargo como un acontecimiento relevante para Cristo (una auténtica «exaltación», con la cual culmina su vida terrena), así como de enorme importancia en la historia de la salvación34.


    3. Los últimos autores citados añaden, a la pregunta de qué aporta la ascensión a la gloria de Cristo resucitado, la cuestión acerca de la eficacia salvífica del misterio que nos ocupa35. Se trata de una pregunta importante: si la teología contemporánea ha recuperado el valor salvífico de la resurrección de Cristo, descuidado en la reflexión soteriológica de épocas anteriores36, así como el sentido de unidad del misterio pascual37, la dificultad para entender lo específico de la ascensión ha hecho que este misterio, en cambio, no haya sido tenido prácticamente en cuenta en la soteriología reciente, a pesar de constituir una parte integrante del misterio pascual de nuestra salvación38. Algunos autores, a este respecto, han tratado de destacar el vínculo existente entre ascensión de Cristo y don del Espíritu39. Junto a esta idea fundamental, la reflexión teológica debería considerar especialmente, asimismo, la idea de la ascensión como fundamento de la esperanza cristiana (cf. Heb 6, 19-20)40, en cuanto acontecimiento por el cual se abre a la humanidad el acceso a la gloria celeste39.


    Para ayudar 41 a resolver estas cuestiones, acudiremos a la teología de santo Tomás de Aquino, autor que atribuye una gran importancia, en su cristología, al estudio de los misterios de la vida de Cristo y, concretamente, al sentido salvífico de los misterios de la Pascua42 (no únicamente la pasión, sino también la muerte, sepultura, descenso a los infiernos, resurrección y ascensión al cielo)43. En particular, nos fijaremos en la enseñanza sobre la ascensión contenida en la Lectura super Ioannem (Comentario a Juan), obra de madurez del Aquinate que ha llegado a ser calificada como su «obra teológica por excelencia»44, y que ha comenzado a ser objeto de un renovado interés en las últimas décadas45.


    La elección del Comentario a Juan para nuestro estudio se debe, en primer lugar, al hecho de que este, de acuerdo con el texto evangélico, aborda la ascensión de Cristo desde una variedad de perspectivas (como regreso de Jesús al Padre, misterio de glorificación, o apertura de nuestro camino hacia el cielo), razón por la cual se muestra especialmente útil con vistas a la elaboración de una completa teología «bíblica» de este misterio. El Comentario a Juan, por otra parte, resulta particularmente indicado para el diálogo con la teología actual por su clara fundamentación bíblica y patrística (también en perspectiva ecuménica)46. El estudio de la ascensión en este comentario permite, por último, profundizar en algunos aspectos de la teología tomista de este misterio menos desarrollados en el resto de sus trabajos47.


    Santo Tomás trata la ascensión de Cristo, de forma sistemática, en dos de sus obras mayores: el Comentario a las Sentencias (con una cuestión, dividida en tres artículos) y la Suma de teología (con dos cuestiones dedicadas, respectivamente, a la ascensión de Cristo y su sesión a la derecha del Padre)48. En el Comentario a Juan, en cambio, las afirmaciones sobre la ascensión no se encuentran organizadas de modo sistemático, sino que van apareciendo en la exposición continua, suscitadas por el texto sagrado49. El estudio del argumento en esta obra resulta por ello mucho más laborioso, pero a la vez de especial interés para teólogo actual, pues la fidelidad de Tomás al texto evangélico hace que nuestro autor se mantenga al margen de cuestiones más ligadas a la filosofía natural de la época (como la cuestión del «cielo empíreo» como meta de la ascensión, o las características del movimiento de subida de Cristo)50, desarrollando en cambio con profundidad aquellos aspectos más propiamente teológicos subrayados por el autor sagrado. El cuarto evangelio, de hecho, pese a no narrar la ascensión de Cristo a la vista de los apóstoles (cf. Mc 16,19; Lc 24,50-52; Hch 1,9-11), posee una rica teología de este misterio, el cual aparece presentado como la ida de Cristo al Padre (cf. Jn 14,28; 16,5.10.17.28; 17,11.13; 20,17), para ser glorificado junto a él (cf. Jn 13,31-32; 17,5), «prepararnos un lugar» (cf. Jn 14,2-3; 17,24) y enviarnos, desde el Padre, el Espíritu Santo (cf. Jn 15,26; 16,7).


    La novedad de nuestro trabajo consistirá en abordar la teología de la ascensión desde el que puede ser considerado, sin lugar a dudas, el principal comentario bíblico de Tomás al respecto51. Para una visión más general de la teología de la ascensión en el pensamiento de Tomás, teniendo en cuenta sus fuentes y su recepción posterior, debemos señalar el reciente estudio de Michele R. Pari52. Quien desee profundizar en la comprensión de este misterio en las obras sistemáticas de los teólogos de los siglos XII y XIII, podrá acudir al excelente estudio de Thomas Marschler sobre la teología de la resurrección y la ascensión en la escolástica53.


    El presente trabajo se enmarca dentro de una nueva orientación de los estudios tomistas, que ha recuperado la figura del Angélico, ante todo, como «teólogo, discípulo de los Padres de la Iglesia e intérprete de la Biblia»54. Tras el exagerado acento en la filosofía del Aquinate por parte del neotomismo contemporáneo, la reflexión actual ha recuperado la figura de santo Tomás como Magister in sacra pagina, autor de síntesis del pensamiento de los Padres e, incluso, como predicador de la fe y maestro de espiritualidad cristiana55. En el campo concreto de la cristología, dentro del cual se ubica nuestra investigación, los estudios tomistas han recuperado la reflexión sobre los misterios de la vida de Cristo56 –sección fundamental de la Tertia Pars que había sido progresivamente descuidada por los grandes comentadores57–, gracias especialmente a los trabajos de Jean-Pierre Torrell e Inos Biffi58. Nuestro estudio pretende ser una contribución a la recuperación de la teología tomista de un misterio que, como decíamos, todavía no ha sido suficientemente considerado en la reflexión actual.


    Nuestra obra se divide en tres capítulos, en correspondencia con las tres cuestiones planteadas al comienzo de esta introducción. En el primero de ellos (cap. I: «La ascensión de Cristo como regreso al Padre»), abordaremos la cuestión del «término» de la ascensión de Cristo, en relación con el tema joánico de la ascensión como «ida» o «regreso» de Jesús al Padre que lo envió, así como la comprensión de los «cielos» como lugar de ubicación de la humanidad exaltada de Cristo. En el segundo capítulo (cap. II: «La ascensión como glorificación de la humanidad de Cristo»), nos fijaremos en la ascensión como etapa conclusiva de la glorificación pascual de Cristo e inicio solemne del ejercicio, a la derecha del Padre, de la potestad de Cristo como Señor universal. En el último capítulo (cap. III: «Dimensión salvífica de la ascensión de Cristo»), estudiaremos particularmente los aspectos soteriológicos de este misterio. La elección de esta división, además de hacer justicia a los contenidos analizados y servir para responder a las preguntas planteadas al comienzo, viene a mostrar el carácter hondamente trinitario de la teología de la ascensión, como misterio en el que el Padre aparece como «destino» último de Cristo (primer capítulo: dimensión teológica, particularmente intratrinitaria, de la ascensión); el Hijo es glorificado en su naturaleza humana asumida, que pasa a participar plenamente de la gloria de su divinidad (segundo capítulo: dimensión más propiamente cristológica de este misterio); el Espíritu Santo es comunicado por la Cabeza exaltada a los miembros de la Iglesia, que esperan ser glorificados con él (tercer capítulo: dimensiones pneumatológica, eclesial y teologal).


    La orientación elegida para nuestro estudio ha sido, fundamentalmente, la de una presentación histórica-teológica de las ideas de santo Tomás. Además de ofrecer una exposición ordenada de la rica enseñanza sobre la ascensión contenida en el Comentario a Juan (realizando una presentación sistemática de ideas dispersas en pasajes diversos de la obra), nuestro interés ha sido, por una parte, el de poner de relieve las fuentes del pensamiento de nuestro autor (el Comentario aparece, sobre todo, como deudor de las homilías de san Agustín y san Juan Crisóstomo sobre el cuarto evangelio, así como de otras fuentes recogidas por Tomás en la Catena aurea)59 y, por otra, el de mostrar las implicaciones teológicas de sus afirmaciones, interpretándolas a la luz de la tradición anterior y de las restantes obras del Aquinate60. De acuerdo con esto, creemos haber alcanzado un justo equilibrio, en nuestra exposición, entre los elementos históricos y la exposición teológica.


    A falta de una edición crítica del Comentario a Juan, nos hemos servido del texto de la edición Marietti61. Para las restantes obras de santo Tomás, hemos utilizado la edición leonina o, en su defecto, las mejores ediciones disponibles (véase la bibliografía final)62. Para los textos de los Padres y autores de la Edad Media, citamos preferentemente la edición crítica (de las colecciones Corpus Christianorum o Sources Chrétiennes), sirviéndonos de la edición de J. P. Migne en caso de ausencia de esta. Las traducciones que aparecen en el texto principal, tanto de santo Tomás como de los Padres, son generalmente nuestras. Por el carácter científico de la exposición, hemos primado sobre todo el criterio de literalidad en la traducción.


    El contenido de este libro corresponde, con algunas actualizaciones y una cierta simplificación en el aparato crítico, a mi trabajo de doctorado elaborado bajo la guía del P. Serge-Thomas Bonino en la Pontificia Università San Tommaso D’Aquino de Roma. Agradezco al P. Bonino la guía en la elaboración de este trabajo y sus oportunas correcciones, así como a la Archidiócesis de Zaragoza el haberme brindado la posibilidad de realizar esta investigación y al Pontificio Colegio Español de Roma su excelente acogida. Quiero aprovechar también estas líneas dar las gracias al papa Francisco por haberme concedido la Medalla del pontificado, en diciembre de 2018, en atención a este trabajo63. Espero que pueda resultar de utilidad a cuantos lo lean o se acerquen a él.


    Zaragoza, 31 de agosto de 2024


    Memoria de Santo Domingo de Val, mártir
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    CAPÍTULO I 
LA ASCENSIÓN DE CRISTO COMO REGRESO AL PADRE


    Comentando el Salmo 18, santo Tomás atribuye a Cristo la imagen del sol que, salido del extremo del cielo, hace su carrera llenando todo de su calor y regresa a la cima del cielo1. Este versículo, según el Aquinate, trata de la ascensión de Cristo: salido del Padre por la generación eterna, regresa a él por la ascensión, enviando desde lo alto el Espíritu Santo para «calentar» el alma de los hombres2. En su exposición, santo Tomás elige, para señalar el «término» (terminus) de la ascensión de Cristo, la cita de Jn 16,28: «Salí del Padre, y vine al mundo; ahora dejo el mundo, y voy al Padre»3.


    Otra referencia al evangelio de san Juan, esta vez en la Suma de teología, orienta nuestra comprensión del término de la ascensión en el mismo sentido4. En el sed contra del primer artículo de la cuestión dedicada a la ascensión, santo Tomás cita Jn 20,17: «Subo al Padre mío y Padre vuestro»5. Se trata de una referencia bíblica importante para la comprensión de la teología tomista de la ascensión, si tenemos en cuenta el lugar «estratégico» en que se encuentra6. La cita de este versículo indica que Tomás, siguiendo el cuarto evangelio, posee una consideración primeramente teológica del término de la ascensión. La ascensión consiste, antes que nada, en la ida de Cristo al Padre.


    La referencia de santo Tomás, en ambos casos, al evangelio de Juan no es casual7. Este evangelio, pese a no narrar directamente el momento de la ascensión8, posee una rica teología de este misterio, comprendido principalmente como regreso de Cristo al Padre. En efecto, el cuarto evangelio describe la misión terrena de Cristo siguiendo el modelo de una parábola (invertida)9: Jesucristo viene del Padre y, culminada su obra, regresa a él (cf. Jn 13,3; 16,5.28)10. San Juan recoge numerosas afirmaciones que recuerdan que Cristo no es «de este mundo» (cf. Jn 8,23; 17,14.16; 18,36), sino que viene «de arriba» (3,31; 8,23): ha «bajado del cielo» (3,31; 6,33.38.50-51.58 [Vulg. 59]), es decir, ha salido de Dios Padre y ha sido enviado por él al mundo (6,38; 7,29; 8,42; 13,3; 16,27-28.30; 17,8). Igualmente, transmite varias ocasiones en que Jesús enseña que el Hijo del hombre debía «subir» adonde estaba antes (3,13; 6,62), es decir, ir al que le había enviado (7,33): «subir al Padre» (20,17). En particular, los capítulos dedicados a la Última Cena (cf. Jn 13-17) contienen numerosas referencias a la ida –entendida como regreso– de Jesús al Padre (cf. Jn 13,1.3; 14,2-3.12.28; 16,5.10.28; 17,5.11.13).


    Las afirmaciones joánicas acerca de la ascensión de Cristo como «regreso» al Padre han de ser comprendidas, no obstante, de manera cristológicamente recta. En esta comprensión, resulta clave la interpretación agustiniana de las palabras de Cristo a Nicodemo: «Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo; el Hijo del hombre que está en el cielo» (Jn 3,13). Basándose en la parte final de esta afirmación («que está en el cielo»), san Agustín enseña que el Hijo de Dios, en su naturaleza divina, no se aleja del Padre al venir a la tierra11. En consecuencia, tanto la «venida» de Cristo como su «regreso» pueden ser entendidos únicamente como referidos a su naturaleza humana12. El versículo citado, con todo, recuerda la identidad personal de quien asciende con quien había descendido, señalando como sujeto de la ascensión la persona del Hijo. Agustín pone el ejemplo de una persona que desciende de un monte despojada de sus vestiduras para subir luego con ellas. En este caso, todos coinciden en decir que el sujeto que asciende es el mismo que había bajado. Del mismo modo, el Hijo de Dios descendió del cielo sin una carne previa, para ascender posteriormente a la gloria revestido de la humanidad asumida13.


    Santo Tomás ofrece, en su Comentario a Juan, una interpretación de la ascensión de Cristo como ida al Padre –particularmente, desde la categoría del «regreso»14– que resulta, a la vez, teológicamente profunda y fiel a la cristología de Calcedonia (en línea agustiniana). El estudio de esta interpretación será objeto del presente capítulo. En primer lugar, abordaremos el origen en el Padre de todo el ser de Cristo, salido del Padre en cuanto Dios, por la generación eterna, y enviado por el Padre a este mundo, por la asunción de una naturaleza creada (§ 1: «Jesucristo viene del Padre»). Este argumento permitirá situar correctamente la temática de la ascensión como regreso al Padre: Jesucristo va, en cuanto hombre, al Padre que lo envió y del que nunca se había apartado en su naturaleza divina (§ 2: «Jesucristo regresa al Padre que lo envió»). Por último, estudiaremos también la ascensión desde la perspectiva de la ida de Cristo «a los cielos», idea no tanto vinculada a una cosmología concreta (de hecho Tomás evita, en el Comentario a Juan, identificar el «lugar» concreto al que asciende Cristo), cuanto a la necesaria confesión de la permanencia de la carne de Cristo en la gloria (§ 3: «La ascensión de Cristo a los cielos»).


    1. JESUCRISTO VIENE DEL PADRE


    En la Cadena sobre Juan (Catena aurea), santo Tomás recoge una cita de san Hilario comentando los dos verbos utilizados por Cristo en la primera parte del versículo Jn 16,28: «Salí del Padre y vine al mundo». San Hilario refiere el «salir del Padre» a la naturaleza divina de Cristo (generación eterna del Verbo) y el «venir del Padre» a la venida del Hijo al mundo por la Encarnación (misión temporal)15. La doctrina de Hilario es seguida por Tomás en el Comentario a Juan. Nuestro autor afirma que, hablando de Cristo según su divinidad, una cosa es «salir» y otra «ser enviado»16. La expresión «salir del Padre» se refiere a la procesión eterna: el Hijo «sale» del Padre engendrado eternamente por él17. El verbo «salir» no significa aquí que Cristo se aparte del Padre localmente, o que se produzca una división de la esencia divina, sino que indica simplemente la distinción personal por origen18. Por otra parte, la «venida» al mundo se refiere a la procesión temporal del Hijo, por la asunción de la naturaleza humana. No indica tampoco una separación del Padre ni un cambio de lugar de la naturaleza divina del Hijo que, en cuanto Dios, llena todas las cosas19.


    Siguiendo esta exposición de santo Tomás, abordaremos en este apartado el origen de Cristo desde el Padre refiriéndonos, en primer lugar, al nacimiento eterno del Hijo (§ 1.1: «El Hijo procede eternamente del Padre») y, a continuación, a la venida de Cristo al mundo en el movimiento de «descenso» propio de la Encarnación (§ 1.2: «El descenso del Hijo por la Encarnación»). Por último, presentaremos algunas características particulares de esta «venida» al mundo: la permanencia en Cristo de su naturaleza divina nos obliga a afirmar, por una parte, que el Hijo vino «adonde ya estaba» y, por otra, a reconocer que no ha abandonado al Padre al venir a este mundo (§ 1.3: «Jesucristo permanece con el Padre»).


    1.1. El Hijo procede eternamente del Padre


    Para una recta comprensión de la ascensión como movimiento de «retorno» al Padre, hemos de fijarnos primero en el modo en que el Padre, destino de Jesús, es también su origen. En efecto, si la razón de la ascensión –como dirá santo Tomás– puede ser expresada según el principio que afirma que «una cosa cualquiera se perfecciona cuando vuelve a su principio»20, deberemos preguntarnos primero qué entendemos cuando afirmamos que el Padre es el «principio» de Jesús.


    Santo Tomás señala tres cosas fundamentales que Cristo enseña acerca de sí mismo para que sean creídas: la majestad de su divinidad, su origen del Padre y su inseparabilidad de él21. Hablar de su origen del Padre (a Patre) significa reconocer, en primer lugar, que el Hijo, aun siendo ciertamente Dios verdadero, no es principio de sí mismo, sino que tiene la divinidad a partir del Padre22. Aunque el Verbo es eterno y, por tanto, carece de inicio de duración, no carece sin embargo de principio: el Padre23. De acuerdo con esto, se puede decir –con san Hilario– que el Padre es «mayor» que el Hijo (por la «autoridad del donante o principio»), aunque no sería correcto decir que el Hijo es «menor», ya que es igual en divinidad y, por tanto, en poder, eternidad y magnitud24. El nombre de «Principio», por tanto, conviene sobre todo al Padre, como principio del Hijo por generación eterna y, con el Hijo, principio mediante común espiración del Espíritu Santo25.


    El Hijo ha recibido del Padre, desde toda la eternidad, la naturaleza divina que posee26. En razón de esto, aunque el Hijo tiene la misma vida divina del Padre, ambos se distinguen porque el Padre tiene esta vida dándola al Hijo, y este la posee recibiéndola del Padre27. El Hijo nada tiene que no sea recibido mediante este «nacimiento» (per nativitatem)28: todo lo que tiene el Hijo, lo tiene del Padre por generación eterna29.


    Una de las mayores aportaciones de santo Tomás en el Comentario a Juan es la profundidad con que nuestro autor delinea lo propio de la persona de Cristo como aquel que «vive a causa del Padre» (propter Patrem; cf. Jn 6,58)30. Del Hijo se puede decir que es ab alio31: posee ciertamente la vida en sí mismo, pero recibida del Padre (cf. Jn 5,26)32. Este recibir, obviamente, no debe ser entendido del mismo modo que en el caso de las criaturas. Estas solo reciben de Dios alguna naturaleza y perfección particular. El Hijo, en cambio, recibe del Padre, en el nacimiento eterno, la plenitud de la naturaleza divina33. Al decir que el Hijo posee la vida recibida del Padre no estamos afirmando, por tanto, una diversidad de naturaleza, sino el orden de origen entre las dos divinas personas34. El Hijo ha «salido» del Padre como consubstancial a él y verdadero Dios35.


    Entre los diversos nombres que recibe la persona divina de Cristo, el nombre de «Hijo» viene a expresar precisamente esto: su connaturalidad (y consubstancialidad) con el Padre de quien procede36. En el caso de las criaturas, la relación de filiación de un hijo con su padre viene caracterizada por dos cosas: el hijo es aquel que es a partir de otro y recibe de él la misma naturaleza37. Ambas ideas se cumplen en el caso del Hijo de Dios: Cristo se presenta como quien «no viene de sí mismo», sino del Padre38; por otra parte, Cristo posee la misma naturaleza del Padre, mas en modo tal que, en cuanto Dios, es una única substancia con él39. Escribe santo Tomás: «[Porque] este Verbo procede en semejanza e identidad de naturaleza de aquel de quien procede, se dice Hijo conveniente y apropiadamente, y su producción se dice generación»40.


    Santo Tomás subraya que Cristo tiene de parte del Padre todo lo que hace y es, no solo según la naturaleza humana, sino también –aunque de modo distinto– según la naturaleza divina41. Cualquier cosa que el Hijo obra (como enviar el Espíritu Santo, o hacer milagros), lo tiene del Padre, de quien ha recibido la naturaleza42. Por este motivo, el Hijo manifiesta al Padre en todo lo que hace43. Si todo lo que es a partir de otro manifiesta a aquello de lo cual procede, igualmente el Hijo, existente desde el Padre (existens a Patre), manifiesta al Padre, porque viene de él44. Encontramos aquí el fundamento intratrinitario de la misión de Cristo como revelador del Padre45, en relación con otro de los nombres principales del Hijo: Verbo del


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    
      	El retorno de Cristo supone volver al Padre a quien, en cuanto Dios, en realidad nunca había dejado165.


      	Implica dejar el mundo según la presencia corporal visible, pero no en cuanto a la presencia divina e invisible166.


      	Consiste en el hecho de que la humanidad de Cristo es hecha partícipe de la gloria del Padre167.

    


    

    
      	La vuelta al origen remite a una «familiaridad» (familiaritas) anterior del Hijo con el Padre168.


      	Cristo regresa al Padre, al concluir su obra terrena, como mediador que asciende para impetrar para nosotros los dones celestiales169.

    


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    
      	«Nadie ha subido al cielo». La ascensión corresponde solo a Cristo, en sentido propio, como el único que ha bajado del cielo. Los discípulos, que provienen «de abajo», solo podrán ascender al cielo como miembros de su cuerpo místico206.


      	«sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre». Se afirma de Cristo su origen «del cielo», es decir, su naturaleza divina207. El descenso del Hijo de Dios consiste en la asunción de una naturaleza humana en la Encarnación208. Se descartan así los errores de Valentín y Orígenes, que postulaban la preexistencia del cuerpo o del alma de Cristo209: la preexistencia en el cielo solo debe confesarse de la naturaleza divina; la afirmación del descenso del «Hijo del hombre» se debe entender según las conocidas reglas de la comunicación de idiomas210.


      	«que está en el cielo». La naturaleza divina de Cristo permanece inalterable con la Encarnación: el Hijo de Dios no abandona el cielo al asumir la naturaleza humana211.
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